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M ujer indígena Aymara. Fue cruelmente torturada y vejada por pedir 
justicia y libertad para su pueblo junto a su esposo Tupac Katari, 
quienes lucharon contra el ejército realista y fue ella quien demos¬ 
tró liderazgo al formar y organizar batallones indígenas y grupos 
de mujeres colaboradoras de la resistencia a los españoles en los 
diferentes pueblos del Alto Perú. Su valor y sus hazañas están mencionados en 
las historias escritas del Sitio de La Paz y de Sorata en donde tomó parte activa. 

La historia cuenta que ordenó la construcción de una represa en el río que pa¬ 
sara por la ciudad de La Paz para provocar una inundación que debía romper 
los puentes y aislar a la población, pero este plan fracasó. El general realista 
Seguróla, que recibió la ayuda de cinco mil hombres, echó por tierra los planes 
de los rebeldes. Tiempo después, Bartolina fue capturada, torturada y cruel¬ 
mente asesinada. 

En 1983 el Segundo Encuentro de Organizaciones y Movimientos de América re¬ 
unido en Tihuanacu instauró en su memoria la celebración del 5 de septiembre, 
fecha en la que fue asesinada, como Día Internacional de la Mujer Indígena. 
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F ue una mujer indígena Lenca, destacada y radical defensora de los de¬ 
rechos de los pueblos originarios, activista feminista, pacifista y antimi¬ 
litarista, protectora del medio ambiente. 

El 27 de marzo de 1993 cofundó el Consejo Cívico de Organizaciones 
Populares e Indígenas de Honduras (COPINH) para luchar por la de¬ 
fensa del medio ambiente, por el rescate de la cultura lenca y para elevar las 
condiciones de vida de la población de la región. 

Laboriosa defensora de los bienes comunitarios de los pueblos, comprendió 
que su Lucha contra los proyectos hidroeléctricos, mineros y madereros es vital 
para el futuro de la humanidad, así se destaca su lucha contra la instalación de 
la presa hidroeléctrica de Agua Zarca en el Río Gualcarque en Santa Bárbara, 
cuya edificación daña gravemente a las comunidades indígenas, pues es una 
primordial fuente de agua y alimentos. 

El compromiso de Berta es reconocido internacionalmente, tanto por su acti¬ 
vidad en defensa de los ríos como por su permanente denuncia acerca de los 
nefastos efectos de dichos proyectos de presas hidroeléctricas por parte de los 
inversores internacionales y por ello se le adjudica el prestigioso Premio Am¬ 
biental Goldman en 2015. 

Berta Cáceres recibió amenazas de muerte durante años en respuesta a su de¬ 
fensa de los bosques y ríos, por su defensa de los derechos indígenas y de las 
mujeres. El 3 de marzo de 2016, unos atacantes no identificados irrumpieron en 
la casa de la defensora indígena y la asesinaron. 


te 

§ 

Mujeres luchadoras 


Página 6 


Rigoberta 

Menchú 



A ctivista guatemalteca cuya lucha por los derechos de los indígenas fue 
reconocida con el premio Nobel de la Paz (1992). Nació en una numero¬ 
sa familia campesina de la etnia maya-quiché, cuyos ancestros forjaron, 
entre los siglos III y XV, la esplendorosa civilización de los mayas. A los 
cinco años empezó a trabajar junto a sus padres en las grandes fincas de 
las poderosas familias tradicionales del país; posteriormente, en la adolescencia, 
trabajó durante dos años en la capital guatemalteca como empleada doméstica. 

Su infancia y su juventud estuvieron marcadas por la pobreza, la discriminación 
racial y la violenta represión con la que las clases dominantes guatemaltecas tra¬ 
taban de contener las aspiraciones de justicia social del campesinado. Bajo el go¬ 
bierno militar de Fernando Romeo Lucas García (1978-1982), varios miembros de 
su familia fueron torturados y asesinados por los militares o por la policía paralela 
de los «escuadrones de la muerte». 

su padre, Vicente Menchú, murió con un grupo de treinta y ocho campesinos que 
se encerraron en la embajada de España en un acto de protesta, cuando la policía 
incendió el local quemando vivos a los que estaban en su interior (1980). Pocos 
meses después, su madre fue secuestrada, torturada y asesinada por grupos pa¬ 
ramilitares. 

Mientras dos de sus hermanas optaban por unirse a la guerrilla, Rigoberta Men¬ 
chú inició una campaña pacífica de denuncia del régimen guatemalteco y de la 
sistemática violación de los derechos humanos de que eran objeto los campesinos 
indígenas, sin otra ideología que el cristianismo de matices revolucionarios de la 
«teología de la liberación»; ella misma personificaba el sufrimiento de su pueblo 
con notable dignidad e inteligencia, añadiéndole la dimensión de denunciar la si¬ 
tuación de la mujer indígena en Hispanoamérica. 

Mujeres luchadoras 


















Celia Sánchez 
Manduley 


Media Luna, 9 de mayo de 1920 
La Habana, 11 de enero de 1980 



F ue una combatiente revolucionaria, política e investigadora cubana. In¬ 
tegró el Movimiento 26 de Julio durante la Guerra de Liberación Nacio¬ 
nal de Cuba (1956-1958), desde donde organizó la red clandestina de 
campesinos que fue vital para la supervivencia de la guerrilla dirigida 
por Fidel Castro que desembarcó el 2 de diciembre de 1956 y que se 
convertiría posteriormente en el Ejército Rebelde. 

Celia tuvo un papel destacado en la creación, el 4 de septiembre de 1958, tras 
una reunión de siete horas entre Fidel y su Estado Mayor, del batallón femenino 
Mariana Grajales, que operaba en la zona de La Plata, Sierra Maestra, como 
apoyó a la retaguardia guerrillera. Este hecho demostró que las mujeres cuba¬ 
nas también podían ocupar posiciones de combatientes guerrilleras en los com¬ 
bates del Ejército Rebelde contra las fuerzas militares de la tiranía batistiana. 

Cumplió importantes misiones en el abastecimiento de la guerrilla y luego se 
convirtió en combatiente directa. Tras el triunfo de la Revolución Cubana en 
1959 asumió importantes tareas y responsabilidades, siendo participante acti¬ 
va de los momentos más trascendentales de las primeras décadas del período 
revolucionario. Fue secretaria del Consejo de Estado, diputada al Parlamento, 
miembro del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y de la Dirección 
Nacional de la Federación de Mujeres Cubanas. Durante la Guerra de Liberación 
Nacional se dedicó a recopilar toda la documentación de la lucha en la Sierra 
Maestra, posibilitando la creación de la Oficina de Asuntos Históricos del Conse¬ 
jo de Estado en 1964. 

Por su labor es conocida como la flor autóctona de la Revolución. 
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María Cano 
Márquez 


Medellín, Colombia, 
12 de agosto de 1887 
26 de abril de 1967 


M ujer de letras y sensibilidad. Desde niña estuvo marcada por el com¬ 
promiso social, pero también por la represión y las persecuciones pro¬ 
pias de un país de poder conservador. Su lucha sindical, junto a su 
conciencia de clase y labor revolucionaria, fueron sobreviniendo de la 
discusión con su primo Tomás, quién contribuyó a su acercamiento al 
marxismo y a todos los procesos revolucionarios de la región y del mundo. Fruto 
de esta aproximación crítica, la cuestión de género iba palpitando en las reflexio¬ 
nes de Cano, dado que veía que en las posturas más transformadoras persistía un 
machismo abrumante como el del país religioso y contradictorio en el que vivía. 
La forma que inicialmente adoptó María para dejar de hacerle eco a esa condición 
subyugada de las mujeres, fue su participación en la esfera pública y de opi¬ 
nión. Comienza realizando tertulias literarias en su casa y después públicas, con el 
acompañamiento de grandes poetas e intelectuales de su tiempo. 

Una de las primeras protestas que desenvolvió las reflexiones de María Cano sobre 
las condiciones precarias y de explotación de las trabajadoras, fue la de Bello, el 14 
de febrero de 1920 bajo la dirección de Betsabé Espinal en la Compañía de Tejidos 
Medellín. Cano iba comprendiendo esas fuerzas sociales que iban surgiendo: la 
clase obrera y, sobre todo las mujeres. Concebía la necesidad de democratizar la 
cultura y el acceso a los medios escritos, a "iluminar la consciencia de los obreros" 
para contrarrestar la manipulación de poderosos. Es así como abre una biblioteca 
pública y combina su trabajo con visitas a los barrios, interesada y propendiendo 
por la organización de la clase obrera. 

En el 1ro de mayo de 1925, fue elegida como Flor del Trabajo, constituyendo el 
viraje en su vida para convertirse en dirigente socialista, en gestora y líder de cam¬ 
bios y luchas, en 1926 se crea el Partido Socialista Revolucionario (PSR). 

Mujeres luchadoras 














C on tan solo 24 años, esta humilde campesina lideró una de las luchas 
que más recordará el pueblo antioqueño. Uderaró la huelga que duró 
21 días y participaron alrededor de 400 mujeres que eran quienes 
constituían el mayor porcentaje de trabajadores debido a que no re¬ 
querían fuerza física ni educación, en la Fábrica de Tejidos de Bello, 
Antioquia. Allí las obreras laboraban en precarias condiciones, por eso cansadas 
de tanto maltrato decidieron protestar contra tantas injusticias; eran víctimas 
de abuso sexual que cometían los supervisores y mayordomos, se les prohibía 
usar calzado, entre otras. 

Lo primero que exigieron fue la igualdad de salarios, una obrera ganaba entre 
$0.4. y $1.00 a la semana; los hombres ganaban por el mismo oficio entre $1.00 
y $2.70 semanal. Existía un sistema de multas que las obligaba a pagar por 
cualquier contratiempo, por llegar tarde, por hacer un daño accidentalmente, 
por enfermarse, por distraerse, etc. Se dice que se llego a multar a las mujeres 
por negarse a satisfacer los deseos sexuales de algún capataz, pero si cedían 
ante alguna propuesta eran muy bien recompensadas. Otro de los reclamos de 
las obreras, era que no las acosaran más sexualmente deshonrando su digni¬ 
dad. También pedían que redujeran las horas laborales que eran de seis de la 
mañana a seis de la tarde con una hora de descanso. Se les prohibía trabajar 
calzadas y por eso debían Ir sin zapatos, a la salida eran estrictamente requi¬ 
sadas para que no se llevaran nada que perteneciera a la fabrica. Luego de 21 
días de huelga a las obreras se les aumentó el salario en un 40%, la jornada 
laboral quedó de 10 horas y más tiempo para descansar, pudieron ir calzadas al 
trabajo y despidieron a los empleados que abusaban de las empleadas. 
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Juana Julia 
Guzmán 


Colozal, Sucre — Colombia, 
1892 - 1975 


D e Familia pobre, no pudo concurrir a la Escuela y desde los 12 años 
de edad trabajaba como clasificadora de hojas de tabaco. En 1916 
se trasladó al Sinú donde se desempeñó como empleada doméstica, 
cantinera y ventera. En 1910 había llegado a Montería el Anarquista 
Italiano Vicente Adamo, con quien Juana Julia se vinculó en 1916, 
creando ambos un año más tarde en esta ciudad el Centro de Emancipación 
Femenina. 

En 1918, Juana Julia fue cofundadora de la Sociedad de Obreros y artesanos 
de Córdoba y del Baluarte Rojo de Loma Grande. Por su actividad y prestigio, 
sus enemigos la apodaron "la roba tierra" y a sus seguidores "maricones, por 
dejarse dirigir por una mujer; como respuesta ella acuñó el lema: "el cobarde 
no hace historia". En 1919, demostrando su compromiso activo con la causa 
de las mujeres, impulsó la creación de la Sociedad de Obreras de la Redención 
de la Mujer, siendo elegida como presidenta de la misma al cumplir 27 años de 
edad. Al ser expulsado Vicente Adamo del país por revolucionarlo en 1927, ella 
asume la dirección de tres baluartes de Córdoba (entre ellos el mencionado 
Baluarte Rojo Loma Grande) cargo que mantiene, sorteando persecuciones por 
largos años. 
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Micaela 



23 de junio de 1744, 
Distrito de Tamburco, Perú - 
18 de mayo de 1781, Cuzco, Perú 



H eroína de la emancipación. Hija del español Miguel Bastidas y de la 
india Josefa Puyucahua. a los 20 años se casó con José Gabriel Con- 
dorcanqui Noguera, cacique de Surimana, tuvo tres hijos: Hipólito, 
Mariano y Fernando, quienes siendo adolescentes colaboraron en la 
gran rebelión andina. Micaela secundó a su marido no sólo en la 
guerra, sino también en las tareas comerciales y de transporte a las que éste 
se dedicaba. Políticamente era una lideresa; poseía don de mando, con el cual 
logró ganar para la causa rebelde a numerosos caciques, vecinos distinguidos 
e incluso a párrocos. 

Dirigió algunas acciones preparatorias cuando Tupac Amaru II debía ausen¬ 
tarse e intervino activamente en la captura del corregidor de la provincia de 
Tinta, general Antonio de Arriaga, ejecutado en la plaza de Tungasuca el 10 
de noviembre de 1780. Una semana después (18 de noviembre) tuvo papel 
preponderante en la exitosa batalla de Sangarará y sostuvo la opinión de que 
las acciones debían proseguir rápidamente, a fin de evitar que los españoles 
se rehicieran, y así lanzó la ofensiva sobre la ciudad del Cuzco. Dictó edictos y 
proclamas, que se encuentran publicados en la colección documental del bicen- 
tenario de la rebelión de Túpac Amaru II, junto con los informes y cartas que 
Micaela remitía a su esposo. 

El 15 de mayo de 1781, es condenada a muerte y la ejecución se realiza tres 
días después en la Huacaypata o plaza de armas del Cuzco, a la vista de su 
esposo, familiares y gran cantidad de público. 
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Juana 

Azurduy 



Chuquisaca, 1780 - Jujuy, 1860 


H eroína de la independencia del Alto Perú (actual Bolivia). Descendiente 
de una familia mestiza, quedó huérfana en edad muy temprana. Pasó los 
primeros años de su vida en un convento de monjas de su provincia natal. 

En 1802 contrajo matrimonio con Manuel Ascencio Padilla, con quien 
tendría cinco hijos. Tras el estallido de la revolución independentista de 
Chuquisaca el 25 de mayo de 1809, Juana y su marido se unieron a los ejércitos 
populares, creados tras la destitución del virrey y al producirse el nombramiento de 
Juan Antonio Álvarez como gobernador del territorio. El caso de Juana no fue una 
excepción; muchas mujeres se incorporaban a la lucha en aquellos años. 

Juana colaboró activamente con su marido para organizar el escuadrón que sería 
conocido como Los Leales, el cual debía unirse a las tropas enviadas desde Buenos 
Aires para liberar el Alto Perú. Durante el primer año de lucha, Juana se vio obliga¬ 
da a abandonar a sus hijos y entró en combate en numerosas ocasiones, ya que la 
reacción realista desde Perú no se hizo esperar. 

En 1810 se incorporó al ejército libertador de Manuel Belgrano, que quedó muy 
impresionado por el valor en combate de Juana; en reconocimiento a su labor, Bel¬ 
grano llegó a entregarle su propia espada. Juana y su marido vivieron momentos 
extremadamente críticos, tanto que sus cuatro hijos mayores murieron de hambre. 
Poco tiempo después Juana, que esperaba a su quinto hijo, quedó viuda tras la 
muerte de su marido en la batalla de Villar (14 de septiembre de 1816). El cuerpo 
de su marido fue colgado por los realistas en el pueblo de la Laguna. 

Murió en la provincia argentina de Jujuy a los ochenta años de edad, en la más 
completa miseria: su funeral costó un peso y fue enterrada en una fosa común. Sólo 
postumamente se le reconocerían el valor y los servicios prestados al país. 
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violeta 

Parra 




ioleta Parra es considerada un referente de la música popular chilena 
y que logró proyectarse al mundo. Cantante, poetisa, compositora, 
pintora, escultora, bordadora, ceramista y madre de cuatro hijos. 

Desde pequeña se inició en el canto y en 1942 obtuvo el primer lugar 
en un concurso organizado en el Teatro Baquedano. 


Viajó por todo el país y estuvo en contacto con la realidad social. Asumió la 
izquierda como postura política y se dedicó a indagar en las raíces de la música 
popular. 


Violeta viajó por varios países de Europa en la década de los 50 y a su regreso 
pasó por Francia donde grabó temas del folclore de Chile. En 1956 la designaron 
directora del museo de Arte Popular de la Universidad de Concepción. 


En 1952 recorrió los barrios más pobres de Santiago de Chile y las comunida¬ 
des mineras y recolectó las canciones anónimas que proyectó en un programa 
radial. 


También se dedicó a investigar sobre el folclore de su país y se encargó de di¬ 
fundir la expresión del pueblo campesino, plasmada en piezas musicales. 
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Comandanta 

Ramona 


Chiapas, 1959 — 

San Cristóbal de las Casas, 
6 de enero de 2006 


R amona luchó por más de veinte años en las filas del Ejército Zapatis- 
ta de Liberación Nacional (EZLN) como parte del Comité Clandestino 
Revolucionario Indígena (CCRI), órgano colegiado y supremo de la or¬ 
ganización zapatista. Sorprendida, nerviosa, cargando en sus espaldas 
con la gran responsabilidad de ser la primera zapatista que cruzaba el 
cerco militar y salía de la zona de conflicto a decir su palabra en la dudad de 
México. Ella, sólita, ante decenas de miles de Indígenas, trabajadores, campe¬ 
sinos, estudiantes y, sobre todo, mujeres del campo y la ciudad que hicieron de 
ella un símbolo de su propia lucha, un espejo de su propia rebeldía. 

Fue su bandera la lucha contra la discriminación de las mujeres: "Una de nues¬ 
tras principales demandas es precisamente de nuestra situación, porque no 
somos tomadas en cuenta. Por eso exigimos que haya respeto, democracia y 
justicia, porque como somos mujeres y además indígenas pues no hay nada 
de respeto para nosotras. Exigimos también que haya vivienda digna, clínicas 
especiales para atender a las mujeres, porque para atender a los niños no hay 
adonde acudir, ni hay hospitales ni doctores. No hay educación para las muje¬ 
res, tampoco alimentos, sobre todo para los niños... Hay una esperanza de que 
algún día cambie nuestra situación. Es lo que exigimos". 

Ramona representa la coherencia y consecuencia de un movimiento. La perse¬ 
verancia, la ternura, la furia, la rebeldía permanente. "Para este diálogo nacional 
vamos a caminar mucho y vamos a dar muchos pasos... pero necesitamos que 
todos ustedes nos ayuden a caminar a todos los zapatistas, así como me ayuda¬ 
ron a mí a caminar hasta aquí." Ella, con su voz entrecortada por la enfermedad 
y su escaso castellano, la que habló de los sueños de los de abajo. 
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AHecfl 

Tamimi 


Nabi Salih, 
Estado de Palestina, 
31 de enero de 2001 



J oven activista palestina, del pueblo de Nabi Saleh, en Cisjordania, Ahed 
pertenece a la segunda generación de palestinos que ha nacido bajo la 
ocupación. Dos miembros de su familia han muerto en manifestaciones 
contra Israel. Israel ha arrebatado tierras a su familia y secado un ma¬ 
nantial en su propiedad. 

Tamimi ha participado desde 2010, a la edad de nueve años, en las protestas 
que se organizan cada viernes en su poblado. Originalmente los manifestantes 
declararon como motivo de estas manifestaciones la apropiación de un manan¬ 
tial por parte del asentamiento de Halamish. El movimiento pronto se alineó con 
el nacionalismo Palestino y el objetivo de recuperar el manantial se dejó de lado 
en pos de objetivos más grandes. 

Los Tamimi son una conocida familia de activistas de Nabi Saleh, donde desde 
2009 se llevan a cabo manifestaciones semanales en contra de la ocupación 
israelí. 

Esto explica por qué cuando tenía 12 años, Ahed recibió el Premio Handala al 
Coraje, entregado por el municipio de Basaksehir, en Turquía. Pero la lucha de 
este poblado no es sencillo: de acuerdo con documentos oficiales, el ejército 
israelí se interpone en su camino, a menudo con gases lacrimógenos y balas 
de goma que lanzan contra hombres, mujeres y niños. Y los jóvenes palestinos 
suelen arrojar piedras contra los militares para echarlos de sus tierras. Ahed 
Tamimi es conocida por enfrentarse a los soldados israelíes. El 19 de diciembre, 
soldados israelíes allanaron la casa de Ahed durante la noche. Ella fue arrestada 
y ahora enfrenta cargos de asalto agravado, obstrucción del trabajo de los sol¬ 
dados e Incitación en las redes sociales. 
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Nadla 

Krúpskaya 


26 de febrero 1869 - 

27 de febrero de 1939 


D esde su más tierna niñez Krúpskaya fue inspirado en el espíritu de 
protesta contra la vida desagradable a su alrededor. Después de la 
muerte de su padre y su madre Krúpskaya dio clases como una fuen¬ 
te de ingresos. Krúpskaya había expresado su interés en entrar en el 
campo de la educación desde una edad temprana. Se centró en el 
desarrollo personal de cada estudiante y en la importancia de la relación profe¬ 
sor-alumno. Fue miembro de la Sociedad Pedagógica Pestalozzi en Suiza y de 
los Museos Pedagógicos de Friburgo y Berna escribiendo en este momento una 
de sus mejores obras Gente, Educación y Democracia. 

Fue funcionaría de la bolchevique facción del Partido Obrero Socialdemócrata 
de Rusia, trabajó como secretaria del Comité Central del Partido Bolchevique. 
Después de la Revolución de Octubre en 1917, fue nombrado diputado y Co¬ 
misario del Pueblo para la Educación. Ella estuvo presente en la fundación del 
Komsomol y el movimiento de pioneros, así como el sistema educativo soviético, 
También fue fundamental en el desarrollo de la Unión Soviética de la bibliote- 
conomía. 

Animó a las bibliotecas para colaborar y abrir sus puertas al público en general, 
buscó mejorar las escuelas profesionales de los bibliotecarios. La capacitación 
formal era escasa en la Rusia pre-revolucionaria de los bibliotecarios y sólo co¬ 
menzó realmente en el siglo XX. Krúpskaya, por lo tanto, abogó por la creación 
de la biblioteca de "seminarios" donde los bibliotecarios recibirían instrucciones 
para obtener las habilidades de su profesión, similares a las de Occidente. Ellos 
se convirtieron en facilitadores de la revolución y, más tarde ayudaron a preser¬ 
var los valores del estado resultante socialista. 
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Angela 

Davis 



P olítica, activista, profesora en la Universidad de California, perteneció a 
las Panteras Negras, dirigente histórica del Partido Comunista de Esta¬ 
dos Unidos. Angela Davis, considerada una de las grandes luchadoras 
en contra de la discriminación racial y a favor de los derechos humanos. 

Hoy en día continua su labor a favor de los colectivos discriminados y de 
los pobres del mundo, también en el movimiento pacifista en contra de la guerra 
de Iraq y de la política imperialista de su país, y viaja por el mundo hablando a la 
gente de las atrocidades que comete día a día el gobierno de los Estados Unidos 
y de los crímenes de la globalización. También se ha implicado en la defensa de 
los presos políticos en las cárceles americanas 

Ha recibido muchos homenajes y condecoraciones y es una figura respetada y 
admirada por las personas progresistas en todo el mundo. Recibió el Premio por 
los Derechos Humanos del 2004 otorgado por la Sociedad para la Protección de 
los Derechos Civiles y la Dignidad Humana, con sede en Berlín. 
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Sojourner 

Truth 



Nueva York, 1797 — 
Battle Creek, Michigan, 
26 de noviembre de 1883 


F ue una abolicionista y activista por los derechos de la mujer. Truth nació 
bajo esclavitud, pero escapó con su hija en 1826. Después de recurrir 
los tribunales para recuperar a su hijo, se convirtió en la primera mujer 
en ganar un juicio contra un hombre blanco. 

Es ampliamente conocida por su discurso "Ain't I a Woman?" ("¿No soy yo 
una mujer?"), que fue pronunciado en 1851 en la "Convención de los derechos de 
la mujer de Ohio", en Akron, Ohio. Este fue el primer discurso que se centraba en 
los dos problemas que afrontaban las mujeres negras: ser mujeres y la problemática 
derivada de la raza. Truth cuestiona que la identidad de género sea homogénea y 
resulta fundamental para reconocer las experiencias de las mujeres negras. 

Fue abolicionista, peleó contra la esclavitud y por los derechos de las mujeres. 
Sojourner no peleaba por los derechos de un sector, no quería representar a las 
mujeres negras, sino que solía recordarles a las sufragistas y feministas de la época 
que no había solo mujeres blancas. Les recordaba que existían mujeres que eran 
tratadas legalmente como propiedad, vendidas y compradas como objetos, someti¬ 
das y humilladas por sus amos. 

La palabra sojourner significa residir en un lugar, y truth significa verdad. De ahí que 
el nombre que ella misma había elegido fuera tan simbólico: la residente de la ver¬ 
dad. Famosa por su oratoria, en un momento donde no muchas mujeres hablaban 
en público (mucho menos las afrodescendientes), Sojourner combatía desigualda¬ 
des y prejuicios cruzados. El abolicionismo soslayaba los derechos de las mujeres y 
el movimiento sufragista ignoraba a las mujeres negras, que estaban degradadas a 
la esclavitud y les era muchísimo más difícil pelear por derechos civiles. 
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N ació en 1797 en Quito, ciudad por entonces de aires afrancesados, en 
la que los grandes salones que acogían a la aristocracia marchaban al 
ritmo de una concepción laxa de la moral y de las distracciones entre 
criollos y españoles, que pronto se convertirían en una sangrienta 
guerra entre patriotas y realistas. Era hija natural de Simón Sáenz, 
comerciante español y realista, y de María Joaquina de Aizpuru, bella mujer hija 
de españoles de linaje, quien en el futuro tomaría partido por los rebeldes. 

Desde muy joven entró en contacto con una serie de acontecimientos que animarían 
su interés por la política. En 1809 la aristocracia criolla ya se hallaba conspirando 
contra el poder de los hispanos, y a partir de entonces comenzaron a sucederse 
un conjunto de revueltas sangrientas. Quizá las circunstancias familiares llevaron a 
Manuela a optar por los revolucionarios: presenciaba desfiles de prisioneros desde 
la ventana de su casa, y se maravillaba de las hazañas de doña Manuela Cañizares, 
a quien tuvo por heroína al enterarse de que los conspiradores se reunían clandes¬ 
tinamente en su casa. 

La fascinación de Manuela por la vida pública y su ímpetu rebelde la harían aban¬ 
donar prontamente la clausura del convento. Aprendió a leer y a escribir, virtudes 
éstas que le permitieron iniciar una relación epistolar con su futuro amante: Fausto 
Delhuyar, un coronel del ejército del rey. Con él se fugó para descubrir más tarde el 
infortunio de su infertilidad, y la desgracia de estar al lado de un charlatán. 

Las habladurías del amante le significaron la obligación de contraer matrimonio con 
James Thorne, un médico de cuarenta años que comerciaba con su padre y al que 
nunca llegaría a amar. Con la excusa de acompañar a su padre, Manuelita marchó 
hacia Quito. Colaboró activamente con las fuerzas libertadoras: llevaba y traía infor¬ 
mación, curaba a los enfermos y donaba víveres para los soldados. 

■-# 
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Comandanta 

Paula 



Socorro, Santander 1953 - 
La Habana, Cuba 2018 
[ *JEscrito por el cdte Pablo Beltrán 
/ tomado de: [ http://bit.ly/2FG00zk ] 


L os que saben dicen que pasan varios años, antes que un pescador en¬ 
cuentre una perla negra, por ello son tan admiradas y valoradas. Por ser 
una mujer revolucionaria fuera de lo común, a la comandante Paula, la 
conocíamos como la Perla Negra del Ejército de Liberación Nacional. 

Ella nació en el Socorro, Santander... sí, en la misma cuna de Manuela 
Beltrán la Comunera. Desde su época de colegiala, cuando tenía 15 años, in¬ 
gresó al ELN; para venir a morir en La Habana, el pasado 9 de enero, a la edad 
de 65 años; luego de aportar 50 años de su vida, a la lucha revolucionaria por 
transformar a Colombia, en un país digno para las mayorías nacionales. 

Lo excepcional de esta comandanta guerrillera es que asumió con amor y plena 
conciencia, lo que significa ser referente como mujer revolucionaria, basado 
en ser ejemplo y guía de muchas generaciones de militantes, a quienes buscó 
transformar en sujetos de cambio y revolución. 

Vivió el ser dirigente, como una práctica de servicio al pueblo; que la motivó 
para hacer las grandes renuncias personales que hizo, en aras de cumplir su 
compromiso revolucionario; que la llevó a vivir con la convicción de "ser capaz 
de hacer cualquier cosa por todos". 

Tuvo plena conciencia del gran esfuerzo que debe hacer una mujer para lograr 
la igualdad y remontar el machismo, tan enquistado en nuestra sociedad. Actuó 
a sabiendas que debía hacer un esfuerzo doble para ser aceptada como dirigen¬ 
te revolucionaria; que le posibilitó sacar fuerzas de donde al parecer no existían, 
para enfrentar cada reto que le planteó la lucha revolucionaria. 
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Orneara 

Montoya 


Desaparecida el 9 
de septiembre 1977 
oficialmente la primera 
persona detenida 
desaparecida en Colombia 




Omaira sí que sabía reírse, se le estallaban las carcajadas y no podía 
parar de reírse contagiando a quienes estuvieran cerca; a mí me gustaba 
verla reír y esperar a que se nos pasara el contento para conversar sobre 
su trabajo como bacterióloga." 


Una mujer joven que soñó, como muchos de su generación, con cambiar 
la desigualdad y construir una sociedad más justa y un mejor Estado, una mujer 
cargada de sueños y esperanzas, de profundo compromiso con los oprimidos y 
los marginados de Colombia, una mujer enamorada de la vida. 


Desde muy temprano decidido ingresar a las filas del ELN, siguiendo el ejemplo 
de muchos jóvenes que se fueron tras la huella del Comandante Camilo Torres 
Restrepo, hacia un compromiso en el que colocaron a disposición de la lucha 
revolucionarla su propia capacidad de sacrificio. 

Omaira Montoya Henao y Mauricio Trujillo Uribe (su compañero), fueron captu¬ 
rados en Barranquilla el 9 de septiembre de 1977. Se dice que se les atravesó 
una camioneta del F2 a las 5:30 de la tarde, y que estuvieron juntos hasta que 
los separaron en una playa en el municipio de Soledad, allí se perdió el rastro 
de Omaira. 


La tortura de Omaira empezó en Puerto Colombia, mar adentro, con mordiscos 
de cangrejos azules que los torturadores hábilmente pusieron sobre sus hom¬ 
bros. Y aunque no fue la única muestra de sadismo, creo mejor despejar las 
tinieblas para no zozobrar en los recuerdos. Lo cierto es que su cadáver solo fue 
encontrado muchos meses más tarde y sus verdugos absueltos en un Consejo 
de Guerra. 
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Comandanta 



Sus dientes color marfil brillan en la espesura de la selva cuando su sonrisa 
» » se abre a la vida. Ella, hija de afros descendientes, herederos de las bata¬ 
llas por la libertad, conoció desde temprana edad los rigores de la pobreza 
en una región donde abunda la riqueza, contradicción que definitivamente 
marcó su vida y la inclinó a ser militante insurgente, guerrillera de cananas 
y de fusil." 


Nuestra compañera había asumido su compromiso de guerrillera 22 años antes de 
su muerte, después de haber sido miembro de los comités de campesinos y mineros 
del río Ité. Nació 18 años antes, en el seno de una familia de campesinos que había 
llegado, en la década de los años sesenta, procedente del departamento del Chocó 
a las tierras del Magdalena medio. 


Yessenia, Junto a los campesinos del Nordeste antioqueño, restituyeron escuelas, 
botiquines, caminos y volvieron a sembrar cosechas, que las hordas paramilitares 
destruían. Ganándose por ello un amplio reconocimiento entre las comunidades. 

En 1999, dada su valentía y buen desempeño como comandante del Frente María 
Cano, fue nombrada miembro de la Dirección del Frente de Guerra Darío Ramírez 
Castro. Desde esa comandancia ayudó en la reconstrucción de la fuerza guerrillera, 
promoviendo la adecuación y formación integral de la militancia. 


Yesenia vivió con la austeridad y la entrega que ha caracterizado a todos los elenos 
y elenas, que nos hemos entregado a la causa de los pobres y de la patria sin buscar 
más retribución que el amor de nuestros hermanos de lucha, de nuestros campe¬ 
sinos, de la gente pobre y humilde que habita en los barrios y veredas, de todos y 
todas quienes aspiramos un país independiente, donde se practique la justicia social. 
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Comandanta 

Martha 



E n el 86 conocí al Ejército de Liberación Nacional - ELN-. La comisión 
guerrillera que fue a nuestra vereda participaba en los trabajos comu¬ 
nitarios, en eventos de recreación y deportes, me acuerdo que orga¬ 
nizaron en mi vereda un equipo de béisbol que llevaba el nombre de 
estrellas de Santa Marta y fue patrocinado por el ELN. Con su compor¬ 
tamiento los elenos fueron bien recibidos, enamoraban a simple vista y el apoyo 
se veía que era mutuo. 

No es fácil describir toda la vida revolucionaria que he llevado de manera inten¬ 
sa, con alegrías, con dolores, pero con un sentimiento de pueblo en mis venas. 
En el 2007 realizamos la octava asamblea del Frente de Guerra, en medio de 
toda una intensa confrontación donde soy elegida, por votaciones del grueso de 
la militancia, como segundo al mando del Frente de Guerra Occidental que es 
para mi compromiso, un orgullo y una responsabilidad ante el pueblo y el ELN. 

Desde estas montañas de nuestra geografía colombiana donde he estado cerca 
de 25 años, refrescada por ese manantial de sueños de la mujer explotada, 
marginada, excluida, violentada y menospreciada, ratifico mi condición de re¬ 
belde, donde la única opción que me ha dejado el salvajismo de los imperios y 
la oligarquía es levantarme en armas uniéndome al conglomerado de mujeres 
y hombres de nuestro Ejército de Liberación Nacional, donde me he sentido 
orgullosa, de mis compañeras que las he visto y las he sentido comprometidas 
con este proyecto de vida. 

Me siento también orgullosa de todas esas mujeres valientes que tiene nuestra 
Colombia y el mundo entero que se atreven dar un paso al frente ante tanta re¬ 
presión estatal para salir a las calles en protesta por la usurpación y la violación 
a nuestros derechos, las cuales a su paso muchas han sido asesinadas. 
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L a negra apareció físicamente, una tarde cuando llegó al campamento a 
compartir con un comandante los desarrollos de la segunda estructura 
urbana de una ciudad. Parecía ya conocerla porque una amiga de ella 
me había hablado mucho de ella, podemos decir que largamente había 
hecho un recorrido mostrando lo chévere que era la negra, como cari¬ 
ñosamente le decían. 

Hablando del curso de la revolución y las cosas del trabajo la tenían entusias¬ 
mada porque volvía a renacer su espíritu de construcción desde lo cotidiano, se 
avivaba toda contándome que se sentía plena al estar encabezando actividades 
de muralización, de empujar el trabajo político organizativo, de aceptar el reto 
de ser mujer y liderar un proyecto vital para el ELN. Y se tenía confianza, aun¬ 
que le preocupaba que estuviera llegando muchos compañeros de la antigua 
estructura que le conocían y andaban con el adversario. 

Nuestro amor todo es por la gente. Donde hay amor hay fuerza. Cuando al fin 
nos encontramos, la divisé sentada con una ansiedad y una sonrisa que pareció 
expresar, por fin llegaste negrito. Los dos sabíamos que era el encuentro de la 
felicidad y de sellar un compromiso de estar juntos en la lucha, de compartir 
los trozos de la vida entregados a los de siempre, por los pobres y para los 
desposeídos, nuestra gente. De ella, aprendí esa palabra que se depositó en mi 
corazón para hacerla motivo de los sueños y la dedicación revolucionaria. 

La negra hablaba mucho de la gente, del pueblito, de los jodidos, para referirse 
a nuestro pueblo, a los que merecen un día pleno de sol, una noche con la bon¬ 
dad de la luna. Este contingente de hombres y mujeres descalzos. 
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A ndrea se nos quedó sembrada por ahí en los caminos de la vida y su 
ejemplo anda diseminado por estas tierras y en este Carlos Germán 
Velazco Villamizar al que le dedicó la flor de sus mejores años. Su 
nombre andará escondido todavía y ella misma trajina al lado nuestro 
sin que la podamos ver, pero vamos bebiendo de su memoria y de su 
ejemplo vivo que sigue batallando cada día y sin cesar. 

Era una mujer humilde, una mujer del pueblo que decidió jugarse la vida misma 
construyendo el proyecto eleno y aquí la ofrendó como muestra de su disciplina 
para las misiones y su compromiso militante. 

Ella supo conjugar su esencia de mujer, hermana, hija, amiga, madre, compa¬ 
ñera y guerrillera y su ejemplo de grandeza la ubican al lado de todos y todas 
las que con su vida han hecho que podamos mantener viva y actuante esta 
estructura de la organización revolucionaria del ELN. Cúcuta supo de su andar y 
en varias acciones militares del frente estuvo el aporte decidido de ella. 

En muchas casas campesinas está el recuerdo de su risa estruendosa y sus 
apuntes de siempre para alegrar el ambiente; nos dejó también la huella de sus 
amores y sus desamores, de sus aciertos y de sus errores; al fin y al cabo de 
eso está hecha nuestra esencia como seres humanos. 

La radio Antorcha Estéreo igualmente conoció de su empuje y su dinamismo, 
junto a otros compás estuvo dando los primeros pasos de lo que hasta ese 
momento parecía una idea descabellada; hoy Antorcha es una realidad que 
lastimosamente Andrea no pudo disfrutar, pero en la que su presencia radiante 
perdura y permanece sembrada incentivándonos a diario para continuar en la 
brega. 
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La mujer alza su voz firme y 
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construyendo el ideal 










